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California es conocida por ser uno

de los polos de atracción de las tec-

nologías de la información.

Curiosamente, también lo es  por

sufrir frecuentes terremotos. Pudiera

pensarse  que los movimientos sís-

micos "contagiarán" al paisaje de las

TIC, a juzgar por las "sacudidas" que

sufren éstas cada cinco o diez años.

En este intervalo de tiempo surgen

escenarios completamente diferen-

tes, tanto en el estado norteamerica-

no como  en todo el mundo avanza-

do.

Valga esta introducción para ilus-

trar, a modo de metáfora, cómo los

sistemas de Información geográfica

?GIS o SIG?, como prefieran, están

inmersos en un proceso de cambio

continuo y radical... De hecho, en

estos momentos, se está  asistiendo a

uno, motivado por diversos aspectos

que iremos analizando a lo largo del

presente artículo.

Los Sistemas de Información

Geográfica generan, actualizan y

difunden información geográfica dig-

ital. La relación que existe entre

aquéllos y ésta es simbiótica: los  SIG

necesitan de la información geográfi-

ca y la información geográfica digital

necesita de los SIG. En este contexto,

tras una fase cero en la que los SIG
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quedaban circunscritos al ámbito

académico, en los años 90 el esfuerzo

se dedicó a la creación de informa-

ción geográfica digital. Como conse-

cuencia de ello, actualmente existen

grandes volúmenes de este tipo de

información, lista para su utilización.

En paralelo, se está produciendo

un movimiento para facilitar el acce-

so a la información a ciudadanos e

instituciones impulsado desde la

Unión Europea mediante las directi-

vas INSPIRE (INfrastructure for SPatial

InfoRmation in the European Union) y

PSI (Directive on the re-use of Public

Sector Information). Esta última, que

tiene un ámbito más amplio que la

información geográfica, valora el

desarrollo potencial de la economía

de la información en 27 billones de

euros. Ambas directivas abordan el

asunto, no sólo desde el punto de

vista técnico, sino también desde el

aspecto formal: dónde, cómo y en

qué condiciones está la información

accesible

La información geográfica queda

incluida en la categoría de informa-

ción de referencia: grandes volúme-

nes de los cuales se utiliza, en un

momento dado, sólo una pequeña

parte. Internet se desarrolló en para-

lelo a los esfuerzos por automatizar

los contenidos geográficos y propor-

ciona un paradigma de difusión que,

por sus características de universali-

dad y facilidad de navegación, se

adapta perfectamente a los requeri-

mientos de los SIG.

Con estos tres cambios en marcha,

podemos prever una variación radi-

cal en la difusión y utilización de las

tecnologías SIG, que se conviertan en

una tecnología pervasiva en todos los

aspectos de la sociedad. Esta no es

una afirmación gratuita, ya que  el

95% de la información tiene un com-

ponente o una referencia geográfica,

y el paradigma geográfico es uno de

los más intuitivos para navegar por la

información. Este paso adelante, sin

embargo, va a requerir un importante

salto tecnológico.

La tecnología servidora va a tener

un peso creciente: los sistemas des-

ktop se convierten en un cliente espe-

cializado, centrándose en tareas de

mantenimiento de información y

análisis sofisticados, pero el acceso

universal se producirá a través de

clientes ligeros, integrados con nave-

gadores Internet. En una primera

fase, los servidores se limitan a servir

mapas. Sin embargo, la generación

siguiente que ya está viendo la luz,

dispone de  muchas más capacida-

des: análisis, diferentes vistas, fun-

cionalidades, e incluso una nueva

generación de mapas mucho más

elaborados y sofisticados. Todo esto,

haciendo transparente al usuario

final las complejidades de la tecnolo-

gía y facilitando su uso por los no

especialistas. La información geográ-

fica tiene tres dimensiones, y los sis-

temas de navegación capaces de uti-

lizar la información de relieve, o de

elementos de volumen, son mucho

más accesibles e intuitivos, por lo

que serán cada vez  más populares.

No deja de incrementarse la rela-

ción entre la tecnología SIG con otras

tecnologías de la información en sis-

temas integrados, donde el paradig-

ma SOA (Services Orientad Architecture)

tiene una importancia creciente. Para

ello, las SIG adoptan estándares TI,

como SQL espacial, XML, etc.

La segunda generación de

Internet, Web 2.0, se caracteriza por

una sindicación de contenidos: servi-

dores que los toman de otros servi-

dores, los combinan y elaboran, cre-

ando una mayor riqueza de

contenidos. Algo similar ocurrirá con

los servidores SIG, que utilizarán

tanto servicios y datos propios como

de terceros: un mapa base, conteni-

dos especializados, servicios de geo-

codificación, o incluso información

base ?Feature Server? para desarro-

llar nuevos servicios. En una progre-

siva madurez y sofisticación se des-

arrollará un sector de servicios de

valor añadido.

Las soluciones cerradas, que unen

datos y tecnologías para proporcio-

nar servicios específicos, pueden ser

un atajo a corto plazo, pero no son

una respuesta en un mundo de inte-

gración. Esta se basa en estándares:

su adopción, y también, su evolución

para adaptarse a las nuevas necesi-

dades es una componente ineludible

de esta evolución.

En cualquier caso, nos encontra-

mos ante una evolución imparable.

La creciente disponibilidad de infor-

mación, junto con tecnologías que

proporcionen acceso fácil e intuitivo,

convertirá a los SIG en un compo-

nente de nuestra vida cotidiana. En

cierto sentido, esto ya está comen-

zando a ocurrir. p
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